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-Demuestra que puedes hacerlo; demuéstrame que vales esa ficha, le dijo Trudeau. -Be the badge, incluso le gritó divertido. La polla.

Ahora él estaba parado aquí. Solamente. En la villa de la viuda Cummings. -Vamos, sigue así, cuanto antes te deshagas de él, se dio coraje. -Puedo llegar a casa justo a tiempo; antes de que comience el juego …

La villa estaba desierta. El agente Hamill se abrió paso a través de las malas hierbas que le llegaban hasta las rodillas y que una vez habían cubierto el jardín una vez alabado del Sr. Cummings hasta los rincones más pequeños. La mano del maestro fue claramente extrañada aquí; pero no tanto como la viuda Cummings tuvo que extrañar al maestro por diez años.

Tocó el timbre de mala gana. La viuda había llamado a la agencia esa misma noche e informó que un grupo de vándalos la acosaron. Jóvenes que encontraron emocionante y difícil entrar a escondidas en la villa. Por lo tanto, la casa parecía deshabitada y desierta. Las historias más extrañas y aterradoras circulaban sobre su habitante. Eso estimuló la imaginación de los niños. Se encendieron, se asustaron. ¿Quién es lo suficientemente fuerte? ¿Quién se atreve a entrar a la villa? Si Hamill odiaba algo, eran niños. Especialmente este cabrones de pus que simplemente estropearon las pertenencias de otras personas por diversión.

No hubo apertura, pero hubo un retumbar adentro. El agente Hamill volvió a tocar el timbre. - Be the badge, se hizo eco en su cabeza. El gallo sarcástico. Como si tuviera miedo de esas pequeñas rayas de cordero. Su jefe sabía que odiaba a los niños; y, sin embargo, había enviado a Hamill solo para verificar este informe.

El agente Hamill dio un paso atrás. Miró si veía una luz encendida en alguna parte. La imponente casa parecía oscura. Y silencioso La protuberancia que solo creyó haber escuchado había desaparecido. El estaba en conflicto; ¿se iría? Hamill acababa de cumplir cincuenta años, pero ya había completado treinta años de servicio. No era el hombre que simplemente huía; hizo lo que se esperaba de él. Se contactó con la agencia, el pequeño puesto policial de Olcape, informó la situación que había encontrado y le preguntó qué hacer.

-¿Completamente oscuro? ¿Estás seguro? preguntó su superior, Trudeau. -Vamos Hamill, agarra a esos niños a un lado, tranquiliza a la viuda y luego podrás irte a casa. ¿Acuerdo?

-Ahora escucha a Trudeau. No hay nadie aquí. Si hubiera niños, probablemente se habrían ido a casa hace mucho tiempo. En el interior, todo está oscuro como Trudeau; créeme, esos débiles lo hacen en sus pantalones en esta casa embrujada.

-Sí, se ha deteriorado un poco en los últimos años, ¿no? dijo Trudeau. -La viuda no puede manejar el mantenimiento sola. Tal vez deberíamos darles a esos bastardos una orden de servicio comunitario. Deja que arreglen la casa.

-Comenzaría con el jardín, suspiró Hamill. -Hombre, es casi imposible pasar. Ni siquiera puedo ver mi auto desde aquí.

-Hmm, está bien, dijo Trudeau distraídamente. -Extraño.

-¿Que es extraño? preguntó Hamill. Ahora estaba caminando por la casa; verificó cuidadosamente si una de las ventanas o puertas mostraba daños por intrusión.

-Que ella no abre la puerta. La viuda.

Se hizo el silencio.

-Hamill? ¿Qué estás haciendo? Trudeau preguntó.

-Encontré una ventana rota, dijo Hamill en un susurro. Levantó su linterna, miró al suelo debajo de la ventana y luego brilló dentro. -El vidrio ha sido golpeado. Creo que esos niños entraron aquí.

-Cuidado Hamill, dijo Trudeau para sorpresa de Hamill. -¿Tengo que enviar a alguien más?

Se hizo el silencio otra vez.

Hamill? ¿Necesitas apoyo? Trudeau escuchó atentamente, pero no obtuvo respuesta. -Maldito Hamill. No entraste, ¿verdad? ¡No tenemos ninguna orden de búsqueda!

-¿No está respondiendo? preguntó la agente Rianne Gondrov.

Trudeau respiró hondo. -No, gruñó. -Por supuesto, se ofende por lo que dije cuando lo envié. Esa vieja bolsa no puede aguantar una broma.

-No, no, Trudeau. Hamill puede recibir una paliza. Pero él tiene algo en contra de los niños. ¡Y lo sabes! dijo Rianne. -¿Voy a echar un vistazo? En un movimiento suave, se ató el cabello suelto y castaño en una cola de caballo.

Trudeau primero decidió llamar a Hamill nuevamente. De nuevo no recibió respuesta. -Quédate aquí. Voy a echar un vistazo yo mismo, se quejó. -Maldita sea, esta noche …

-No trates de ser gracioso; sabes que no eres … Rianne se rió entre dientes.

-Gracias Gondrov …, dijo Trudeau. -Sabes … Solo llama a Tex. No quiero extrañar a nadie esta noche.

-Estará eternamente agradecido. Creo que ya pidió hace un año para ver la final.

-Sí, bueno, no vemos nada de eso. ¡Llámalo ahora!

-Ohhh, ¿entonces eso es todo? Querías ver la televisión tú mismo … dijo Rianne con una sonrisa.


Trudeau no se había molestado en responderle. Estaba decepcionado. La final se jugó esta noche. Ambos equipos habían dominado la competencia en los últimos meses; eran casi tan fuertes y ansiosos por la victoria. El último beneficio. Este fue el juego más emocionante en la memoria de las personas. Pero sí. El pequeño puesto policial debía permanecer tripulado. Solo Tex había sido liberado. Pues muy mal. Había hecho que Tex llamara amablemente. La pena compartida es mitad pena, pensó Trudeau.

En el camino a la villa de Cummings, intentó ponerse en contacto con Hamill a través del intercomunicador y su smartphone. En vano. Hamill no respondió de ninguna manera. Cuando llegó a la villa, estacionó su auto detrás del de Hamill. Trudeau estaba asombrado del estado de la casa. Pasaba regularmente, pero nunca se había molestado en mirar atentamente la villa. El viejo Cummings hizo construir la villa hace unos diez años, justo antes de su muerte. Ahora que Trudeau vio la villa de cerca, parecía que la casa ya tenía siglos de antigüedad. Las malas hierbas estaban a la altura de las rodillas. La pintura se estaba despegando. Parte de la canaleta estaba suelta; incluso vio faltar algunas tejas. Parecía una casa vacía. Tal como dijo Hamill, un desafío para los jóvenes es ver esta casa embrujada desde adentro. Pero sí. La casa todavía estaba habitada.

El auto de Hamill estaba parado frente al camino de entrada. El camino de entrada estaba vacío. La señora Cummings aparentemente había estacionado su auto en el garaje doble. Mientras caminaba hacia la puerta principal, Trudeau se preguntó cuándo la había visto por última vez. Solo recordaba haberla visto en la iglesia. El día que enterraron a su esposo. Dios omnipotente. Hace diez años, pensó Trudeau. El tiempo vuela.

La pintura una vez blanca se estaba pelando en la puerta principal. Al lado de la puerta principal había una pila de correo y papeles amarillentos. El cristal blanco lechoso al lado de la puerta le impidió mirar, pero Trudeau estaba convencido de que había más correo en el pasillo. Tocó el timbre, pero no oyó nada. Trudeau decidió llamar a la puerta. Por un momento creyó haber escuchado algo. Escuchó atentamente, se parecía al sonido de niños riendo. Maldita sea, pensó. Esos chicos malos no habrían lastimado a la viuda, ¿verdad? O Hamill … ¿Dónde estaba ese tipo, de todos modos?

Llamó a la puerta principal por última vez. Difícil. Incluso si la viuda ahora estaba sorda, sin duda debería escuchar esto. Además, ¿sordo? Se había llamado esta noche para presentar cargos. No, ella no era sorda en absoluto. Esos niños le habían hecho algo. Tenía que hacerlo

-¿Rianne? Trudeau dijo a través de su radio. -¿Tex ya está allí?

-¿No puedes escucharlo reír? el agente Gondrov dijo ingeniosamente. -Es una gran fiesta aquí.

-Sí, eso creo. Escucha, no se abrirá y todavía estoy fuera de contacto con Hamill. Doy vueltas por la casa. Hamill dijo que se había roto una ventana. Me temo que entró.

-¿Si? ¿Y qué quieres que haga?

-Solo pregúntale al Pastor Rutherford cuándo fue la última vez que vio a la viuda. O hablado. La casa no se ve así, creo que como comunidad debemos unir fuerzas para hacer todo aquí.

-Lo llamaré, dijo Rianne. -¿Estás teniendo cuidado?

-Um … sí, tartamudeó Trudeau sorprendido. Gondrov que estaba preocupado? ¿Sobre él? No tenía que volverse loco. -Espera un momento … Trudeau había llegado a la parte trasera de la villa. Allí vio la ventana rota. Y rastros de sangre. Rianne? Yo … no veo a Hamill en ningún lado, pero sí veo rastros de sangre en una ventana rota. Envía Tex aquí también. Detrás de la casa. Lo estoy esperando afuera.


-¿De Verdad? ¿Tengo que ir allí? Tex dijo decepcionado. Su licencia había sido abruptamente retirada; justo ahora que se jugó la final. La final que había estado esperando durante meses. -¿Y todo eso para unos pocos niños? Tex suspiró.

-Lo siento Tex, dijo Rianne. -Solo digo lo que Trudeau me dice que haga.

-Sí, creo eso. Bien. Saco a esos niños de la casa lo antes posible, para poder ver los últimos minutos del juego.

-No voy a revelar nada, dijo Rianne, sonriendo. Tocó una pequeña pantalla emergente en la esquina superior de su monitor con su dedo índice.

-Ah, no … ¿solo estás viendo el juego aquí? Tex dijo indignado.

-Oye. Sin cerveza y palomitas de maíz, ¿verdad? Rianne se disculpó. Rápidamente puso su mano sobre la pantalla para que Tex no pudiera ver el soporte.

-Hmm ¿Qué piensas? ¿Tengo que traer algunas armas más pesadas?

-¡Jesús, Tex! ¡Ellos son niños!

-Es una broma …

-Sí, estás bien. Solo vamos. Cuanto antes podamos ver el partido aún más.

-¡Ya me fui! Tex gritó riendo.

-Bueno, pensó Tex cuando llegó a la villa. Trudeau no ha dicho una palabra demasiado. Qué desastre tan fastidioso. Pasó junto a los dos coches de policía, atravesó el jardín cubierto de maleza, hasta la puerta principal. Recordó lo que Trudeau había dicho, regresó y fue a la parte de atrás de la casa donde Trudeau lo estaría esperando.

El patio trasero estaba desierto.

Nadie lo estaba esperando.

-¿Rianne? Tex hizo una llamada a través de su walkie-talkie. -Estoy allí, pero no veo a nadie. ¿Has escuchado algo? ¿De Trudeau? ¿O tal vez de Hamill?

-No. Eso es raro. Trudeau te dijo que esperaras afuera.

-Sí, por eso pensé …

-¿Ves la ventana rota? Rianne interrumpió.

-Si. Ahora camino hasta allí y … ¡Espera!

-¿Qué? ¿Ves a Trudeau?

-¡Maldita sea! Algo está mintiendo … ¡alguien en la hierba!

-Algo o alguien? Toda una diferencia Tex.

-Sí, Jesús, esa hierba es tan alta aquí. Y todavía hay mucha basura en él. Iré a echar un vistazo.

-¡Arma! Rianne dijo severamente. -¡Cuidado con Tex!

Tex inmediatamente sacó su arma de la funda. -¡Cumplimiento de la ley! Llamó al jardín vacío. Parecía que había risas dentro de la villa. Tex apenas se atrevió a mirar por la ventana. Primero tenía que saber quién estaba entre las malas hierbas. -Oh, mierda, dijo.

-¡No! ¿Es Trudeau? Rianne dijo con ansiedad.

-No…

-¿Hamill?

-Un viejo maniquí, dijo Tex. Decepcionado, miró el desastre en el jardín. -Parece que la viuda podría necesitar algo de ayuda.

-Afortunadamente, pensé por un momento … ¿Todavía no has visto a Trudeau y Hamill? Rianne preguntó.
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